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PRÓLOGO A LA EDICIÓN EN ESPAÑOL 
Una vida que valga la pena
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			Algunas preguntas, no son muchas, marcan un punto de inflexión en la vida. El efecto que producen en nuestro interior es tan intenso que se convierten en un catalizador del cambio en algunos aspectos de nuestra forma de pensar, de sentir y de actuar. Son pausas, micromomentos reveladores, muy poco habituales, que logran algo verdaderamente complejo: que paremos unos instantes y nos cuestionemos lo que pensamos y creemos. Gracias a ellas, por fin, nos escuchamos.

			Este gran libro, y digo «gran» porque considero que es un libro que todos deberíamos tener en nuestra mesilla de noche, está lleno de preguntas que inducen al lector a reflexionar. Preguntas profundas, desafiantes, rigurosas, esclarecedoras, abiertas. Es una obra que recomiendo leer despacio para paladear y disfrutar al máximo de cada una de las ideas y aprendizajes que en ella se transmiten.

			Cuando la tienes en tus manos hay momentos en los que sientes que el mundo se para. De alguna forma reconoces la verdad que encierran sus ideas, observas cómo te envuelven y sientes una conexión directa y profunda con el autor. Esta conexión nace de su generosidad y sinceridad. Generosidad en mayúsculas al regalarnos los aprendizajes y conocimientos acumulados a lo largo de toda una vida trabajando como coach con los CEOs de las principales empresas del mundo, y sinceridad, porque detrás de cada palabra se percibe el alma y el pensamiento de un profesional que ha destinado y destina su existencia a un propósito increíble: ayudar profundamente a los demás. Ambas cosas son las que hacen posible que comiences a reflexionar de forma seria y rigurosa sobre tus experiencias, sobre lo que deseas y sobre cómo vivir una vida que realmente merezca la pena.

			¿A qué esperas para vivir tu vida? Es una preciosa pregunta que Marshall Goldsmith nos hace a lo largo de este libro. ¿A qué esperas para vivir tu vida? Detrás de esta pregunta, cada uno podemos hacernos más preguntas. ¿Por qué esperas? ¿A quién esperas? ¿A qué esperas a dar la mejor versión de ti mismo? ¿Qué te impide dar el primer paso? ¿Qué te detiene? Son interrogantes que deberíamos destinar tiempo a contestar. Preguntas que necesitan profundidad y franqueza porque te sitúan delante de tu presente con una nitidez y honestidad incuestionables. Son cuestiones que nos guían hacia lo que de verdad importa. La vida es lo más significativo que tenemos y vivir una vida valiosa es el sueño que todos queremos y debemos alcanzar. Está en nuestras manos.

			Animo al lector a que se deje cautivar por este libro y reflexione con el autor formulándose las mismas preguntas que él nos formula. Hay páginas que te atrapan irremediablemente, párrafos que deseas leer una y otra vez y conceptos que nunca olvidarás: «Cada respiración que tomas es un nuevo yo». Un nuevo yo implica que todo lo que hicimos ayer pertenece al pasado; si cometimos un error, fue nuestro yo anterior quien lo hizo, luego de nada sirve lamentarse ni sentirse culpable. Es una magnífica y liberadora forma de ver la vida. Cada instante nos ofrece una nueva oportunidad para comenzar de cero, de nuevo con los aprendizajes de lo vivido. ¿Somos capaces de descubrir el poder que hay detrás de este planteamiento? Vivir el presente sin el peso del pasado. Vivir cada día como una nueva oportunidad. Vivir cada instante con un poco más de experiencia, de sabiduría, de esperanza. El solo hecho de entender así nuestra vida supone, desde mi punto de vista, un salto relevante acerca de cómo nos vemos a nosotros mismos y nuestra capacidad de acción para cambiar las cosas que deseamos. Nos permite entender y amar cada momento de una forma completamente diferente con la ligereza de vivir un presente más consciente, más honesto y mucho más significativo. Es francamente bonito entender la vida de esta manera.

			Otro concepto que me gustaría resaltar es la valiosa diferencia entre lo que haces, lo que quieres lograr y lo que quieres llegar a ser. Hacer - lograr - ser. Tres planos completamente distintos. Vivimos inmersos en una sociedad que valora excesivamente lo que hacemos y logramos. De hecho, destinamos toda nuestra existencia a conseguir y lograr el mayor número de cosas que podamos. Cuanto más tenemos, más valemos; qué concepto tan aceptado y a la vez tan equivocado. ¿Cuánto tiempo destinamos a pensar quién queremos ser? ¿Cuándo nos paramos a hacerlo? Los objetivos guían con demasiado poder y fuerza nuestras vidas. No debería ser así. No, si lo reflexionáramos con calma. Erróneamente pensamos que las metas u objetivos nos van a proporcionar felicidad, satisfacción o éxito, pero lamentablemente, al alcanzarlos, descubrimos que la satisfacción no es de ninguna manera tan grande como imaginábamos y que además se desvanece como las olas en el mar o como la arena que se escapa de nuestras manos y, lo peor de todo, es que no nos proporcionan la ansiada felicidad que buscábamos.

			Reflexionar sobre lo que queremos llegar a ser crea un rumbo completamente diferente en nuestras vidas. Marca un camino más completo y con una guía clara. Es un giro de 360 grados a la forma en que entendemos la vida, nuestra vida. En palabras del autor: “apostamos por un futuro que será mejor que nuestro actual yo”. Apostamos, definimos, creamos un futuro mejor que nos ayuda a elevar nuestra mirada sobre el presente, sobre los problemas, sobre nuestros miedos o dudas y nos inspira a dar los primeros pasos para vivir con plenitud. Nos anima a «ser mucho más» en todos los aspectos. Con nosotros mismos, con nuestra familia, con nuestro entorno, con nuestros amigos, con la sociedad. Es una senda extraordinaria que todos deberíamos seguir.

			Marshall Golsdmith nos ofrece el camino y los pasos para conseguirlo. Él nos dice que es un libro de reflexión sobre su futuro, yo creo que es mucho más que eso. Es un libro donde nos da lo mejor de sí mismo, donde nos abre su alma y sus pensamientos. Nos hace entender que hay algo que da sentido a nuestra vida y a nuestro personal e intransferible camino. Ese algo es el propósito que cada uno de nosotros nos marcamos para vivir. Las opciones son infinitas. Los caminos también. Aquello que decidamos cohesionará todo lo que nos sucedió en el pasado, en el presente, y lo que sucederá en el futuro. De hecho, definirá nuestra vida. Busquemos cada uno un propósito que haga que nuestra vida merezca la pena.

			Ahora, en este instante, tienes en tus manos un libro que te ayudará a conseguirlo. Muchas gracias, Marshall Goldsmith.

			Juana Erice, comunicadora, coach,

			autora de Alíate con el miedo, Atrévete y Gracias

		

	
		
			INTRODUCCIÓN
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			Hace algunos años, durante el gobierno de George W. Bush, me presentaron a un hombre llamado Richard en una conferencia de liderazgo. Richard era gerente de negocios para artistas, escritores y músicos. Varios conocidos comunes me habían dicho que Richard y yo teníamos mucho en común. Él vivía en Nueva York, donde yo acababa de comprar un apartamento, y acordamos que podíamos quedar para cenar la próxima vez que yo estuviera en la ciudad. En el último momento, se echó atrás sin motivo aparente. Pero bueno…

			Unos años más tarde —durante el gobierno de Obama—, nos reunimos por fin para cenar y, como los amigos habían predicho, congeniamos inmediatamente. Hubo conversación animada y risas. En un momento dado, Richard se arrepintió de haber cancelado la cita en aquel entonces, al imaginar todos los buenos momentos y las comidas joviales que nos habíamos perdido durante, como él decía, aquellos «años perdidos» antes de conocernos. Estaba bromeando sobre los años perdidos, por supuesto, pero no podía ocultar una nota de melancolía, como si se hubiera equivocado en una decisión vital que requería una disculpa.

			Repetía periódicamente esa nota de contrición las dos o tres veces al año que nos reuníamos en Nueva York. Y en cada ocasión, yo decía: «Déjalo. Acepto tus disculpas». Entonces, durante una de nuestras cenas, me contó una historia.

			Acababa de graduarse en el instituto de un suburbio de Maryland. Como era un estudiante indiferente y sin interés por la universidad, se alistó en el ejército estadounidense. Después de tres años de servicio en una base militar en Alemania —y no en un despliegue de combate en Vietnam—, volvió a Maryland decidido a obtener un título universitario. Tenía veintiún años y por fin había aclarado su futuro. Pasó el verano anterior a su primer año conduciendo un taxi por la ciudad de Washington. Un día, llevó del aeropuerto a Bethesda a una joven, estudiante de Brown, que regresaba de un año de estudios en Alemania.

			«Tuvimos una hora de trayecto para intercambiar impresiones sobre Alemania», explicó Richard. «Fue una de las horas más encantadoras de mi vida hasta ese momento. Definitivamente, había química en ese taxi. Cuando llegamos a casa de sus padres, que era muy grande, llevé sus maletas al porche e hice tiempo para pensar en mi próximo movimiento. Quería volver a verla, pero no estaba bien visto que un conductor pidiera una cita a una pasajera, así que hice lo siguiente. Escribí mi nombre en una tarjeta de la compañía de taxis y dije suavemente: “Si necesitas que te lleven al aeropuerto, llama a la central y pregunta por mí”. Ella dijo: “Me gustaría”, con lo que daba a entender que ya estábamos acordando una cita. Volví al taxi, entusiasmado por las posibilidades. Ella sabía cómo localizarme y yo sabía dónde vivía; estábamos conectados de alguna manera».

			A medida que Richard hablaba, yo estaba seguro de saber por dónde iba su historia. Era la materia prima de casi todas las comedias románticas que había visto. Una chica y un chico se conocen, uno de ellos pierde un nombre o un número o una dirección, el otro espera en vano volver a tener noticias, por casualidad se encuentran años después y vuelven a conectar. O alguna otra variante, pero no fue el caso.

			«Me llamó unos días después y concertamos una cita para el siguiente fin de semana», continuó Richard. «Conduje hasta su casa y me detuve a tres cuadras de distancia para serenarme. Esta noche era importante para mí. Me veía pasando mi vida con ella, a pesar de que venía de un entorno mucho más acomodado que el mío. Y entonces hice algo inexplicable. Me paralicé. Tal vez fuera la gran casa, el barrio elegante o el hecho de que conducía un taxi, pero no tuve el valor de acercarme a su puerta. Nunca volví a verla, y mi cobardía me ha perseguido durante cuarenta años. Tiene que ser esa la gran razón por la que he pasado toda mi vida adulta solo».

			La voz de Richard se entrecortó con este abrupto y desconcertante final de su historia. Su rostro estaba tan angustiado que tuve que apartar la mirada. Yo esperaba un recuerdo conmovedor de una primera cita con éxito y muchas más posteriores, o una aceptación agridulce de que, tras unas cuantas citas, él y la joven se habían dado cuenta de que no eran el alma gemela que esperaban. En cambio, había escuchado un relato de colosal arrepentimiento, la más vacía y desolada de las emociones humanas. Fue un bloqueo de la conversación que aterrizó entre nosotros con un trágico golpe. Yo no tenía nada curativo o redentor que añadir. El arrepentimiento es un sentimiento que no le deseo a ningún ser humano.

			Cualquier libro de consejos que se precie tiene como objetivo ayudar a los lectores a superar un reto: perder peso, hacerse rico y encontrar el amor son tres retos universales que me vienen a la mente. En mis últimos libros me he centrado en nuestro comportamiento en el nexo donde se interseccionan nuestras aspiraciones profesionales y nuestro bienestar personal. En What Got You Here Won’t Get You There (Un nuevo impulso), abordé el tema de cómo erradicar los comportamientos autodestructivos en el lugar de trabajo; en Mojo, el de cómo hacer frente a los contratiempos profesionales que detienen nuestro impulso, y en Triggers (Disparadores), el de cómo reconocer las situaciones cotidianas que desencadenan nuestras respuestas y elecciones menos atractivas.

			El reto que enfrentamos aquí es el arrepentimiento.

			Mi premisa es que nuestras vidas oscilan entre dos polos emocionales. En un polo está la emoción que conocemos como satisfacción o plenitud. Juzgamos nuestra sensación interna de satisfacción en función de seis factores que yo llamo los «Satisfactores»:

			
					Propósito

					Sentido

					Logros

					Relaciones

					Compromiso

					Felicidad

			

			Estos son los puntos de referencia que dictan todos nuestros esfuerzos en la vida.* Invertimos enormes cantidades de tiempo y energía para encontrar el propósito y el sentido de nuestras vidas, para ser reconocidos por nuestros logros, para mantener nuestras relaciones, para estar comprometidos con lo que hacemos y para ser felices. Nuestra vigilancia y esfuerzo son incesantes, porque nuestra conexión con estos seis factores es frágil, variable y fugaz.

			La felicidad, por ejemplo, es el indicador universal de la temperatura de nuestro bienestar emocional, y por eso nos preguntamos con frecuencia si somos felices, o soportamos que los demás nos hagan esa pregunta.

			Sin embargo, la felicidad puede ser nuestro estado emocional menos permanente, tan breve como un sueño. Nos pica la nariz, nos rascamos, nos sentimos aliviados y felices, y luego nos damos cuenta de que una molesta mosca zumba por la habitación y una brisa fría entra por la ventana, y en algún lugar gotea un grifo. Situaciones como estas suceden de un momento a otro, durante todo el día. Nuestra felicidad se desvanece instantánea y constantemente. El sentido, el propósito, el compromiso, las relaciones y los logros son vulnerables por igual. Los alcanzamos y los agarramos pero, con una rapidez alarmante, se nos escapan de las manos.

			Pensamos que, si podemos crear una equivalencia entre (a) las elecciones, los riesgos y el esfuerzo que hicimos al perseguir los seis Satisfactores y (b) la recompensa que recibimos por hacerlo, lograremos una última sensación de plenitud, como si hubiéramos descubierto que nuestro mundo es justo y equitativo. Nos recordamos: «Lo he querido, he trabajado para conseguirlo y mi recompensa ha sido igual a mi esfuerzo. En otras palabras, me lo he ganado». Es una dinámica sencilla que describe gran parte de nuestro esfuerzo en la vida. Pero, como veremos, nos ofrece una imagen incompleta de una vida que valga la pena.

			El arrepentimiento es el polo opuesto de la satisfacción.

			El arrepentimiento, en palabras de Kathryn Schulz en su maravillosa charla TED de 2011 sobre el tema, es «la emoción que experimentamos cuando pensamos que nuestra situación actual podría ser mejor o más feliz si hubiéramos hecho algo diferente en el pasado». El arrepentimiento es un cóctel diabólico de acción (nuestros arrepentimientos son creados por nosotros, no nos los imponen los demás) e imaginación (debemos visualizarnos tomando una decisión diferente en nuestro pasado que nos proporciona un resultado presente más atractivo). El arrepentimiento está totalmente bajo nuestro control, al menos en lo que respecta a la frecuencia con la que lo invitamos a entrar en nuestras vidas y el tiempo que dejamos que se quede. ¿Elegimos ser torturados o desconcertados por ello para siempre (como en el caso de mi amigo Richard), o podemos seguir adelante, sabiendo que el arrepentimiento no ha terminado con nosotros, que seguramente viviremos para arrepentirnos de nuevo algún día?

			Nuestros arrepentimientos no son de talla única. Al igual que las camisas de los hombres, vienen en S, M, L, XL, XXL, e incluso más grandes. Para que quede claro, en este libro no voy a ocuparme de los microarrepentimientos, de los pasos en falso fortuitos, como el desliz que ofende a un colega. Estos son pasos en falso lamentables que suelen resolverse con una disculpa sincera. Tampoco estoy pensando en nuestros arrepentimientos de tamaño medio, como el tatuaje que inspiró la charla TED de Kathryn Schulz, que la atormentaba en el momento en que salía del salón de tatuajes, mientras se preguntaba obsesivamente: «¿En qué estaba pensando?». Al final lo superó, e incluso aprendió una lección sobre lo expuesta y totalmente desprovista de seguridad que estaba respecto de sus lamentables elecciones, y se prometió a sí misma que lo haría mejor en el futuro.

			De lo que se trata aquí es de un arrepentimiento existencial de enormes dimensiones, de esos que desvían los destinos y persiguen nuestra memoria durante décadas. El arrepentimiento existencial es decidir no tener hijos y cambiar de opinión demasiado tarde. Es permitir que nuestra alma gemela se convierta en la que se perdió. Es rechazar el trabajo perfecto porque dudamos de nosotros mismos mucho más que quienes nos quieren contratar. Es no tomar en serio nuestros estudios en la escuela. Es mirar hacia atrás, ya jubilados, y desear que nos hubiéramos permitido más tiempo de ocio para desarrollar intereses fuera del trabajo.

			Puede ser difícil, pero no es imposible, evitar el arrepentimiento existencial, en la medida en que estamos abiertos a focalizarnos en nuestra satisfacción. Estar abiertos a las oportunidades que surgen en el camino puede ayudarnos a evitar el arrepentimiento, aun cuando creamos que estamos felices y satisfechos en el lugar donde nos encontramos. La herramienta más sencilla que conozco para encontrar la satisfacción es estar atentos a ella.

			Los lectores de mis libros anteriores saben que soy incapaz de ocultar mi admiración por mi amigo Alan Mulally. Considero que Alan es un modelo de cómo crear una vida bendecida por la satisfacción y sin nada de arrepentimiento.

			En 2006, cuando Alan era CEO de la compañía de aviación comercial Boeing y le ofrecieron el puesto de CEO de la Compañía Ford Motor, me pidió consejo sobre los pros y los contras de dejar Boeing, la única empresa en la que él había trabajado. Como su antiguo coach, yo me sentía en una posición objetiva única para darle consejo. Yo sabía que era un líder excepcional y creía que podía tener éxito en cualquier puesto ejecutivo. También sabía desde hacía algún tiempo que se le presentarían múltiples oportunidades para ser líder en otras empresas, aunque muy pocas de ellas serían lo suficientemente atractivas o desafiantes como para alejarlo de Boeing. Cualquier oferta, para servir, tendría que ser una oportunidad extraordinaria. Ayudar a revivir a Ford era una gran oportunidad, y le recordé a Alan el consejo profesional que le había dado antes: Mantén la mente abierta.

			Alan rechazó inicialmente la oferta de Ford. Sin embrago, mantuvo la mente abierta y continuó recopilando información sobre lo que se necesitaría para rescatar al gigante automotriz, reconsiderando el trabajo desde todos los ángulos (es uno de sus talentos). Unos días después, aceptó la oferta de trabajar en Ford. Al hacerlo, continuó enfocándose en estar abierto a lograr una realización aún mayor, sin evitar el arrepentimiento.**

			El arrepentimiento, sin embargo, es nuestro tema secundario aquí. Estuve coqueteando con llamar a este libro «La cura del arrepentimiento», pero llegué a la conclusión de que eso sería engañoso. El arrepentimiento es el extraño que llama a la puerta, que aparece cuando tomamos malas decisiones y todo se ha estropeado. Es lo que hay que evitar, teniendo en cuenta que no podemos desterrarlo por completo (ni deberíamos, teniendo en cuenta lo instructivos que nuestros arrepentimientos pueden ser: «Nota para mí: No vuelvas a hacer eso»). Nuestra política oficial sobre el arrepentimiento en estas páginas es aceptar su inevitabilidad, pero reducir su frecuencia. El arrepentimiento es el contrapeso deprimente para encontrar la satisfacción en un mundo complejo. Nuestro tema principal es lograr una vida de satisfacción, lo que yo llamo una vida que valga la pena.

			Uno de los conceptos que nos guían aquí es que nuestras vidas residen en un continuo que oscila entre el Arrepentimiento y la Satisfacción como se ilustra a continuación.
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			Si pudiéramos elegir, estoy seguro de que cada uno de nosotros preferiría pasar más tiempo acercándose al extremo derecho que al izquierdo. Al investigar para este libro, pedí a una gran variedad de personas de mi círculo profesional que se situaran en este continuo. No se trata de un estudio científico riguroso, pero tenía curiosidad por saber qué impulsaba a la gente a situarse más cerca de la satisfacción que del arrepentimiento y, en ese caso, a qué distancia. Todos mis encuestados tenían éxito según los parámetros obvios en los que nos basamos. Estaban sanos. Habían acumulado una lista importante de logros profesionales, así como el estatus, el dinero y el respeto que suelen acompañar a los logros. Supuse que la mayoría de ellos se acercaría al extremo derecho de la línea; todos los indicios indicaban que deberían estar experimentando una plenitud casi total.

			Tonto de mí. La verdad es que ninguno de nosotros conoce la escala de las aspiraciones de otro hombre o mujer y, por tanto, ninguno conoce la profundidad de sus decepciones y arrepentimientos. No podemos presumir ni predecir la relación de otras personas con la satisfacción o el arrepentimiento, ni siquiera de aquellas que creemos conocer bien. He aquí la respuesta de un CEO europeo, llamado Gunther, que está en la cima de su campo y, sin embargo, abrumado por el arrepentimiento de haber descuidado a su familia en favor de su carrera:
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			Presionado para medir su sensación de satisfacción, Gunther vio que todos los parámetros convencionales de éxito en las que él destacaba no podían contrarrestar su sensación de fracaso como padre y marido. El fracaso sobrepasaba su éxito, como si hubiera desperdiciado su vida ganando las recompensas equivocadas.

			Lo mismo ocurrió con Aarin, una cliente de coaching. La consideraba una mujer muy exitosa y, por tanto, muy satisfecha y con pocos remordimientos. Aarin había emigrado de Nigeria a los Estados Unidos a los once años, había obtenido un título superior en ingeniería civil y había desarrollado una experiencia específica que la convertía en una consultora muy solicitada en la construcción de rascacielos, puentes, túneles y otras grandes estructuras. Tenía poco más de cincuenta años, estaba felizmente casada y tenía dos hijos en edad universitaria. Como inmigrante africana, era una rareza en su lugar de trabajo, posiblemente la única, lo que significaba que se había inventado una carrera para sí misma. Yo admiraba eso. Llevaba seis años asesorándola, y tenía la impresión de que conocía tanto sus sueños como sus resentimientos. Por eso me sorprendió su respuesta relativamente pesimista.
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			¿Cómo podía ser que ella, entre todas las personas, estuviese más arrepentida que satisfecha? Ella tenía una satisfacción básica con su vida. «No tengo motivos para quejarme». Y, sin embargo, el arrepentimiento la inundaba. Sus lamentos no se centraban en lo lejos que había llegado, sino en lo poco que había hecho en comparación con lo que creía que podía hacer. Hiciera lo que hiciera, no podía librarse de la idea de que no estaba a la altura de su potencial. Lamentaba que, cuando aceptaba un proyecto que pagaba lo suficiente como para cubrir los gastos generales y los salarios, tendía a relajarse y a no buscar nuevos negocios. ¿Por qué no contrataba a personas que se ocuparan de varios proyectos a la vez y se daba más tiempo para obtener mejores resultados? «Todo el mundo cree que soy una persona muy resistente», decía. «Pero en realidad soy una oveja vestida con ropa de primera categoría. La mayoría de las veces me siento como una impostora, indigna de los honorarios que cobro y de los elogios que recibo, y siempre estoy temiendo que llegue el momento en que me descubran».

			Estaba claro que teníamos que hacer más coaching.

			Me sorprendió que alguna de las preguntas de mi encuesta, ciertamente arbitraria y poco científica, arrojara respuestas parecidas de Gunther y Aarin. Las personas que podrían considerarse modelos de satisfacción resultaban estar atormentadas por un persistente arrepentimiento.

			Esperaba que todos ellos fueran como Leonard, un operador de Wall Street que se vio obligado a jubilarse a los cuarenta y seis años cuando su tipo de comercio, altamente apalancado, le convirtió en una víctima de las reformas financieras Dodd-Frank de 2009. He aquí la respuesta de Leonard:

			
				
					[image: ]
				

			

			Hubiera apostado a que Leonard estaría amargado por el prematuro final de su carrera y que su amargura se transformaría en un profundo arrepentimiento. Aparentemente, no. Le pregunté cómo podía sentirse así, teniendo en cuenta lo joven que era y lo mucho que podría haber logrado.

			Me respondió: «Soy un hombre afortunado. Un profesor de estadística me dijo que yo tenía un pequeño don. Podía ver las tasas de cambio en términos de rendimientos y tipos de interés en mi cabeza. Así que me dediqué a la transacción de bonos, el único campo en el que podía cobrar por mi pequeño talento. Acabé en una empresa con un sistema de remuneración que era puro pago por juego. Si obtenía beneficios, mi parte estaba estipulada por contrato hasta el último centavo. Si no lo hacía, estaba afuera. Gané dinero todos los años y nunca me sentí mal pagado o engañado. Recibía exactamente lo que me merecía, y por lo tanto lo sentía totalmente ganado. Eso no solo es satisfactorio cuando miro hacia atrás; es gratificante porque todavía tengo el dinero». Se reía al decir esto, claramente asombrado por su buena suerte y también encantado de cómo era.

			Su razonamiento me desarmó. Durante años, yo había mantenido un prejuicio sobre los tipos de Wall Street: creía que eran personas inteligentes que entraban en el sector financiero a regañadientes, no porque les fascinaran los mercados, sino porque era una forma fácil de ganar un montón de dinero, salir pronto y pasar el resto de sus vidas haciendo lo que realmente querían hacer. Estaban dispuestos a sacrificar sus mejores años haciendo algo lucrativo, que no necesariamente amaban, para poder alcanzar la independencia y la comodidad lo antes posible. Él me demostró que estaba equivocado. Le encantaba comerciar con valores. Le resultaba fácil, lo que aumentaba sus posibilidades de demostrar que era excelente en ello. El hecho de que estuviera en un campo que pagaba muy bien por un rendimiento excelente no era una recompensa como tal; era un medio para conseguir un fin. Para él, la satisfacción provenía de la validación de ser una estrella en su trabajo y, como resultado, un buen proveedor para su familia. Le pedí que se calificara a sí mismo en los seis Satisfactores como si yo fuera un médico que realizara un examen físico anual. Cada categoría estaba bajo su control. Siempre había aspirado a la seguridad económica para poder mantener a su familia inmediata y a la extensa, por lo que marcó propósito, logros y significado. Su compromiso había sido total, «tal vez excesivo», admitía. Le gustaba el comercio. Las relaciones con su mujer y sus hijos mayores eran sólidas. «No dejo de sorprenderme de que mis hijos sigan queriendo pasar tiempo conmigo», dijo. Diez años después de dejar la mesa de operaciones financieras, donaba una buena parte de su fortuna y reconvertía su experiencia profesional ofreciendo asesoramiento financiero gratuito. No me molesté en preguntarle si era feliz. La respuesta estaba escrita en su rostro.

			Red Hayes, el hombre que escribió el clásico de la música country de los años 50 Satisfied Mind, explicó que la idea de la canción surgió de su suegro, quien un día le preguntó quién creía que era el hombre más rico del mundo. Red aventuró algunos nombres. Su suegro le dijo: «Te equivocas; es el hombre con una mente satisfecha».

			En Leonard, me di cuenta de que había encontrado a un hombre rico con una mente satisfecha, alguien que había maximizado la satisfacción y minimizado el arrepentimiento. ¿Cómo ocurre esto?

			Esta es nuestra definición de una vida que valga la pena:

			Vivimos una vida que vale la pena cuando las elecciones, los riesgos y el esfuerzo que hacemos en cada momento se alinean con un propósito global en nuestras vidas, independientemente del resultado final.

			La frase incómoda en esa definición es la última: «independientemente del resultado final». Va en contra de mucho de lo que nos enseñan sobre el logro de objetivos —establecer una meta, trabajar duro, ganarse la recompensa— en la sociedad moderna.

			Cada uno de nosotros sabe en el fondo de su corazón cuándo un éxito, mayor o menor, es merecido y cuándo es producto de un universo misericordioso que se apiada de nosotros por un momento. Y también conocemos las diferentes emociones que suscita cada resultado.

			El éxito merecido se siente como algo inevitable y justo, con un matiz de alivio por no haber sido privados del mismo por una calamidad de último momento.

			El éxito inmerecido es todo alivio y asombro al principio, la culpa de ser el beneficiario de la suerte necia. Es un sentimiento turbio y no del todo gratificante: un suspiro de vergüenza más que un gesto de victoria. Esto explica por qué, con el paso del tiempo, a menudo revisamos la historia en nuestras mentes, y convertimos nuestra suerte necia en algo que realmente hemos ganado mediante la aplicación de la habilidad y el trabajo duro. Nos encontramos en la tercera base e insistimos en que hicimos un triple, cuando en realidad fue un error del jugador de campo lo que nos llevó de la primera a la tercera. Jugamos a este juego mental revisionista para enmascarar la ilegitimidad de nuestro éxito, y así demostramos de nuevo la mordaz observación de E. B. White de que «la suerte no es algo que se pueda mencionar en presencia de hombres que se hicieron de abajo».

			Por el contrario, algo verdaderamente merecido nos hace tres simples requerimientos:

			
					Hacemos nuestra mejor elección apoyados en los hechos y en la claridad de nuestros objetivos. En otras palabras, sabemos lo que queremos y hasta dónde tenemos que llegar.

					Aceptamos el riesgo que conlleva.

					Ponemos nuestro máximo esfuerzo.

			

			El resultado de este brebaje mágico de elección, riesgo y máximo esfuerzo es la gloriosa noción de una recompensa merecida. Es un término perfectamente válido, dentro de sus limitaciones. Una recompensa merecida es la solución ideal para cada objetivo que perseguimos y cada comportamiento deseable que intentamos perfeccionar en nosotros mismos. Se dice que debemos merecernos un salario, un título universitario, o la confianza de otras personas. Debemos ganarnos nuestra condición física. Debemos ganarnos el respeto; no se nos da gratuitamente. Y así con el largo catálogo del esfuerzo humano: desde una oficina con buenas vistas hasta el afecto de nuestros hijos —pasando por una noche de buen sueño o nuestra reputación y fama—, todo debe ganarse mediante la elección, el riesgo y el máximo esfuerzo. Por eso valoramos el éxito merecido; hay algo heroico en aplicar la máxima energía, ingenio y voluntad para conseguir lo que creemos que queremos.

			Pero una recompensa merecida, por muy heroica que sea, no es suficiente para mis propósitos. Desde luego, no ayudó a que Gunther, el CEO europeo, se sintiera satisfecho. Toda su carrera fue una sucesión ininterrumpida de recompensas ganadas, de objetivos cada vez mayores perseguidos y alcanzados. Pero todas esas recompensas estaban en el trabajo, no en casa. No tenían ningún poder para evitar que se sintiera abrumado por su fracasada vida familiar. Desde luego, no conducían a una vida que valiese la pena. Aarin tampoco encontró satisfacción en su impresionante serie de logros. Cada gran victoria parece haberla dejado con cuestionamientos sobre su motivación y compromiso: podría y debería haberse esforzado más.

			En muchos casos, los resultados de nuestras elecciones, riesgos y esfuerzos máximos no son justos y equitativos. A menos que hayas tenido una vida absurdamente encantada, sabes que la vida no siempre es justa. Esto comienza al nacer: quiénes son tus padres, dónde creces, tus oportunidades educativas y muchos otros factores, la mayoría de ellos se hallan fuera de tu control. A algunos les toca la cuchara de plata, a otros el trozo de carbón. En algunos casos, las desventajas que heredamos pueden superarse mediante decisiones astutas y el máximo esfuerzo. Incluso entonces, las inequidades de la vida pueden doler; por ejemplo, si eres el candidato perfecto para un puesto de trabajo, pero se contrata al sobrino de alguien. Puedes hacerlo todo bien, pero no hay garantía de que el resultado sea justo para ti. Puedes estar amargado y enfadado, y quejarte de que no es justo. O puedes aceptar las decepciones de la vida con elegancia. Pero no esperes que cada intento de merecer un objetivo te proporcione la recompensa adecuada. El resultado no es tan fiable como deseas o mereces.

			Hay otra razón, más irrecusable, por la que dudo en confiar demasiado en el concepto de recompensa merecida: es un recipiente demasiado provisional y frágil para contener nuestros deseos y anhelos de una vida que valga la pena. El estímulo emocional que nos proporciona una recompensa es efímero. La felicidad se nos escapa desde el primer segundo en que somos conscientes de ella. Conseguimos un ascenso largamente buscado y, con una prisa alarmante, levantamos la vista hacia el siguiente peldaño de la escalera, como si ya estuviéramos insatisfechos con lo que tanto nos costó ganar. Hacemos campaña durante meses para ganar unas elecciones y, tras una rápida celebración, debemos ponernos a trabajar inmediatamente para los votantes. El esfuerzo ha terminado y comienza otro nuevo. Sea cual sea el premio que hayamos ganado —un gran aumento de sueldo, convertirnos en socios, una reseña maravillosa—, nuestro baile de la victoria es breve. Nuestra sensación de plenitud y felicidad simplemente no dura.

			No estoy menospreciando el valor de una recompensa merecida, ni toda la energía que se empleó en crearla. Establecer objetivos y obtener los resultados deseados son los primeros pasos esenciales para tener éxito en cualquier actividad. Lo que cuestiono es su utilidad para lograr una vida que valga la pena cuando esos pasos están alejados de un propósito mayor en nuestras vidas.

			Por eso, Leonard, el comerciante de Wall Street, se sintió realizado en su vida cuando otros, quizá más afortunados y acomodados que él, se quedaron cortos. No estaba en el juego del dinero solamente para ganar dinero. Su esfuerzo se basaba en el objetivo superior de proteger y mantener a su familia. Una recompensa que no tiene conexión con un propósito superior es un logro vacío, como un jugador de baloncesto que solo está interesado en mantener su alto promedio de puntuación en lugar de hacer los innumerables sacrificios (por ejemplo, tomar la delantera, buscar los balones sueltos, marcar al mejor jugador del oponente) que ganan juegos que están igualados y campeonatos.

			En estas páginas, veremos que una vida que valga la pena exige unas pocas cosas de nosotros:

			
					Vive tu propia vida, no la versión que haya hecho de ella otra persona.

					Comprométete a merecer cada día. Conviértelo en un hábito.

					Atribuye tus momentos de ganancia a algo más grande que la mera ambición personal.

			

			Al final, una vida ganada no incluye una ceremonia de entrega de trofeos. La recompensa de vivir una vida ganada es participar en el proceso de ganarse constantemente esa vida.

			Este libro fue escrito durante la pandemia de COVID, mientras estaba aislado con mi mujer, Lyda, en un apartamento de alquiler de una habitación junto al océano Pacífico en el sur de California. Acabábamos de vender nuestra casa de treinta años en Rancho Santa Fe, al norte de San Diego, y estábamos esperando en el apartamento para hacer una mudanza permanente a Nashville, donde viven nuestros nietos gemelos, Avery y Austin. Esperamos quince meses para mudarnos.

			A diferencia de mis otros escritos, este libro no solo se inspira en la vida de mis clientes de coaching, utilizando sus ejemplos como una fuente de material, sino también en la mía propia. Está escrito en un momento de mi vida en el que todavía no he hecho todo lo que quería hacer, pero se me acaba el tiempo. Así que tengo que tomar decisiones. Tengo que dejar ir los sueños que albergaba en mis días de juventud, no solo porque el reloj está avanzando, sino también porque esos sueños ya no tienen sentido para mí.

			Este libro es una reflexión sobre mi futuro. He aprendido que nunca es demasiado tarde para reflexionar, porque, mientras respires, tienes más tiempo. Pero nunca es demasiado pronto; y pronto es mejor. Eso es lo que espero que el lector, sea cual sea su edad, se lleve de estas páginas al reflexionar sobre la vida que se está forjando y al tomar decisiones basadas en esa reflexión. Hay mucha introspección aquí sobre las personas que me ayudaron y lo que me enseñaron. Hay mucha introspección por la pandemia, que resultó ser un extraordinario año y medio de ganancias no monetarias para mí. También hay mucha introspección porque estoy en una etapa de la vida en la que las oportunidades de enfrentarme al arrepentimiento existencial aumentan de forma predecible, por la sencilla razón de que los intervalos de diez o veinte años en el futuro que pueden haber determinado mis elecciones en días anteriores, cuando el tiempo parecía ilimitado, ya no son una opción racional para mí. Puede que viva treinta años más y llegue a los cien. Pero no puedo contar con ello, ni sé si mi buena salud continuará o qué amigos y colegas estarán cerca para notarlo. A medida que mi tiempo en la tierra se acorta, tengo que hacer una selección con todas las casillas sin marcar de mi lista de cosas por hacer en la vida. ¿Qué cosas no se pueden hacer? ¿Qué cosas ya no parecen tan importantes? ¿Qué dos o tres cosas son imprescindibles y me arrepentiría mucho de no haberlas hecho? Quiero utilizar el tiempo que me queda para maximizar la satisfacción y minimizar mis arrepentimientos.

			Este libro es una de mis cosas imprescindibles. Espero que te sirva y te enseñe a utilizar tu tiempo de forma oportuna y a terminar sin remordimientos.

			EJERCICIO INTRODUCTORIO

			¿Qué significa para ti «que valga la pena»?

			Piensa en un momento de tu vida que presente la conexión más indiscutible entre lo que te propusiste y lo que finalmente conseguiste. Quizá tu momento sea tan sencillo como querer sacar un sobresaliente en álgebra y dedicar las horas de estudio necesarias para conseguirlo. O tal vez sea esa vez que se te ocurrió una idea brillante que resolvió al instante un problema que tenía a todos tus colegas perplejos, y eso mejoró la opinión que ellos tenían sobre ti. O tal vez sea un logro con muchas partes móviles: poner en marcha tu propio negocio, escribir un guion y conseguir que se venda, crear un producto y sacarlo al mercado. Cada uno de ellos es un acontecimiento merecido, discreto y vinculado a un objetivo concreto. Cabe esperar que la sensación de éxito haya sido lo suficientemente gratificante como para querer repetirlo. Así es como se construye una vida de recompensas merecidas, con un objetivo conseguido cada vez. Pero la suma no siempre es mayor que las partes. Esta cadena de recompensas ganadas no necesariamente proporciona una vida que valga la pena.

			HAZ ESTO: Ahora toma ese sentimiento de merecimiento y amplifícalo. Conéctalo a un objetivo mayor que una meta transitoria, algo que valga la pena perseguir durante el resto de tu vida. Escoge un propósito global en tu vida. Tal vez quieras conectar tus momentos ganados con una práctica espiritual para convertirte en un ser humano más iluminado. O sea algo con miras al futuro, como crear un legado que beneficie a otras personas una vez te hayas ido. Tal vez sea el ejemplo de otra persona lo que te inspire a ser mejor (por ejemplo, la famosa escena final de Salvar al soldado Ryan, en la que un moribundo capitán John Miller, interpretado por Tom Hanks, tras haber sacrificado su vida para salvar al soldado Ryan, le susurra: «Merécete esto»). Tus opciones son infinitas, pero el proceso de merecer sigue siendo el mismo: (a) tomar una decisión, (b) aceptar el riesgo, y (c) conseguirlo sin que quede gasolina en el depósito. La única diferencia es que no estás orientando tus esfuerzos a una recompensa momentánea, sino a un propósito global para tu vida.

			Aunque se trata de un ejercicio de calentamiento antes del trabajo pesado, no es fácil. La mayoría de nosotros, a cualquier edad, rara vez nos hemos enfrentado al reto de identificar un propósito vital mayor. Satisfacer las exigencias mundanas de la vida diaria es más que suficiente para ocupar nuestro cerebro de hora en hora. Recuerda: esto no es un examen con calificación, ni tu respuesta te compromete para siempre (puede cambiar a medida que tú cambias). Lo que importa es tu intento de respuesta, sea sin esfuerzo o con dificultad. Ahora estás en condiciones de empezar.

			

			
				
					* He excluido intencionalmente la salud y la riqueza de esta lista de Satisfactores —seguramente otras dos áreas principales de todos nuestros esfuerzos— bajo el supuesto de que, si estás leyendo este libro, estos dos objetivos ya han ocupado gran parte de tu vida adulta, hasta el punto de que puedes tener cada uno de ellos bajo control. Miras el espejo o el extracto del banco y te dices: «Estoy bien». Además, estoy convencido de que, si necesitas consejos sobre dietas, ejercicio y cómo enriquecerte, encontrarás mejores respuestas en otros lugares.

				

				
					** El precio de las acciones de Ford aumentó un 1.837 % durante los siete años que Alan estuvo al frente de la empresa y, lo que es más importante, él obtuvo un 97 % de aprobación como CEO por parte de los empleados de una empresa sindicalizada.
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ELEGIR TU VIDA
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1 
EL PARADIGMA DE «CADA RESPIRACIÓN»
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			Cuando el Buda Gautama dijo: «Cada respiración que tomo es un nuevo yo», no hablaba metafóricamente. Lo decía literalmente.

			Buda enseñaba que la vida es una progresión de movimientos discretos de reencarnación constante desde un tú anterior a un tú presente. En un momento dado, a través de tus elecciones y acciones, puedes experimentar placer, felicidad, tristeza o miedo. Pero esa emoción concreta no perdura. Con cada respiración, se altera y finalmente desaparece. Fue experimentada por un tú anterior. Lo que sea que esperes que ocurra en tu próxima respiración, o en el próximo día, o en el próximo año, será experimentado por un tú diferente, el tú futuro. La única versión de ti que importa es el tú presente que acaba de respirar.

			Parto de la base de que Buda tenía razón.

			Eso no significa que debas abandonar tus artículos de fe espiritual o convertirte al budismo.*** Solo te pido que consideres la visión de Buda como un nuevo paradigma para pensar en tu relación con el paso del tiempo y con una vida que valga la pena.

			Un pilar fundamental del budismo es la impermanencia, es decir, la noción de que las emociones, los pensamientos y las posesiones materiales que ahora tenemos no duran. Pueden desaparecer en un instante, tan breve como el tiempo que necesitamos para respirar. Sabemos que esto es empíricamente cierto. Nuestra disciplina, nuestra motivación, nuestro buen humor, lo que sea, no son duraderos. Se nos escapan de las manos tan repentinamente como aparecieron.

			Sin embargo, nos cuesta aceptar la impermanencia como una forma racional de entender nuestra vida, que la unidad y la peculiaridad de nuestra identidad y carácter es una ilusión. El paradigma occidental, tan arraigado desde la infancia, es un argumento continuo contra la impermanencia. En realidad, es un cuento de hadas, siempre con el mismo final: Y vivieron felices para siempre. El paradigma occidental consiste en esforzarse por conseguir algo mejor en el futuro y creer que se producirán dos cosas: (a) sea cual sea nuestra mejora, seguimos siendo esencialmente la misma persona que hemos sido (solo que mejor), y (b) contra toda evidencia, esta vez durará. Será una solución permanente para lo que sea que esté royendo nuestro espíritu. Eso tiene tanto sentido como estudiar mucho para obtener un sobresaliente en matemáticas y pensar que eso te convertirá en un estudiante de sobresaliente para siempre, o creer que tu personalidad es fija y nunca puede cambiar, o que el aumento de los precios de la vivienda nunca bajará.

			Esta es la gran enfermedad occidental de «Seré feliz cuando…». Es la actitud generalizada por la que nos convencemos de que seremos felices cuando consigamos ese ascenso, o conduzcamos un Tesla, o terminemos una porción de pizza, o consigamos cualquier otra medalla de nuestros deseos a corto o largo plazo. Por supuesto, cuando la medalla está finalmente en nuestras manos, aparece algo que nos obliga a subestimar su valor y a renovar nuestro esfuerzo por la siguiente medalla. Y la siguiente. Queremos alcanzar el siguiente nivel en la jerarquía de la empresa. Queremos un Tesla con más autonomía. Pedimos otra porción de pizza para llevar. Vivimos en lo que Buda llamaba el reino del fantasma hambriento, que siempre come pero nunca está satisfecho.

			Esta es una forma frustrante de vivir, y por eso insto a una forma diferente de ver el mundo: una que ame el momento presente en lugar del momento anterior o el posterior.

			Cuando explico el paradigma de cada respiración a mis clientes, acostumbrados como están a fijarse objetivos y a alcanzar grandes logros, les cuesta aceptar la primacía del ahora sobre los placeres válidos de recordar los éxitos del pasado o la emoción de cara al futuro de perseguir un objetivo ambicioso. Mirar hacia el futuro es algo natural para ellos, al igual que mirar hacia atrás para enorgullecerse de su trayectoria. El momento presente, sorprendentemente, es casi un pensamiento secundario.

			Poco a poco, voy minando su actitud. Cuando los clientes se lamentan por un error, reciente o antiguo, les digo basta y les pido que repitan lo siguiente: «Ese era un yo anterior. El yo presente no cometió ese error. Entonces, ¿por qué me estoy torturando por un error pasado que la versión actual de mí no cometió?».

			Luego les pido que hagan el gesto universal de la mano para sacudirse un problema y que repitan conmigo: “Déjalo ir”. Aunque parezca una tontería, esta rutina funciona. Los clientes no solo empiezan a ver la inutilidad de insistir en el pasado, sino que también abrazan la noción psíquicamente tranquilizadora de que el error lo cometió otra persona, un yo anterior. Pueden perdonar a ese yo anterior y seguir adelante. En mis primeras reuniones con los clientes puedo emplear esta rutina media docena de veces en una hora de conversación. Pero al final lo consiguen, normalmente en un momento crítico o tenso en el que por fin aprecian que el paradigma de cada respiración tiene utilidad en su vida diaria, y no solo en su carrera.

			Hace diez años empecé a dar coaching a un ejecutivo de unos cuarenta años que había sido elegido para ser el próximo CEO de una empresa de medios de comunicación. Llamémoslo Mike. Sus aptitudes naturales de liderazgo hacían que destacara entre los directivos habituales, inteligentes y motivados, que prometen poco y cumplen mucho. Pero tenía algunas asperezas que había que limar, y ahí fue donde entré yo.
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